
The Weany Blues 
Las diversas manifestaciones de la cultura afroes-
tadounidense han atraído poderosamente la aten-
ción de los artistas "cultos" de todas âs latitu-
des. Lejos de constituir la excepción, el jazz ha 
influido y continua haciéndolo, tanto en músicos 
"académicos" como en poetas, escritores, pinto-
res y artistas en general, sobre todo en Estados 
Unidos, como es lógico y por lo menos hasta no 
hace mucho tiempo, en Gran Bretaña, donde las 
expresiones estéticas afroamericanas gozan de 
amplia divulgación. 
Desde luego, es en los artistas afroestadouniden-
ses en quienes la influencia de que hablamos co-
bra ribetes de sustantiva trascendencia. Porque 
no es invadir el territorio de la arbitrariedad ma-
nifestar que, entre los poetas de ascendencia afri-
cana, muy pocos han logrado sustraerse a la ten-
tación de probar fortuna en la ruleta del folklore 
y de sus derivados, tanto los que escriben en el 
jugoso dialecto del Sur, cuanto los que se expre-
san en inglés académico. 
En las fronteras de la poesía, los blues han ejerci-
do particular gravitación d?sde el año 1926, en 
que Langston Hughes, el inmenso poeta de The 
Weary Blues, les otorgó carta de ciudadanía artís-
tica al consagrar buena parte de su primer libro, 
justamente el arriba mencionado, a estas cancio-
nes, cuyos ritmos y cuyas inflexiones, así como 
su espíritu y sus intenciones, capta con todos los 
armónicos y todos los semitonos de su expresión, 
ora angustiada, ora irónica, pero siempre signifi-
cativa. 
Por cierto que no era casual este interés del poe-
ta, dramaturgo, novelista y ensayista afroestadou-
nidense en los blues. Pues Langston Hughes era 
un profundo admirador de todas las manifesta-
ciones estéticas derivads del robusto tronco folk-
lórico de los negros que viven al socaire de la ban-
dera de las franjas y estrellas. Es así como exhi-
bió un hondo interés en el jazz, al que consagró 
grabaciones fonoeléctricas, blues escritos para 
distintos cantantes y un libro sobre la historia de 
la música sincopada, en el que nos honra al citar 
nuestra faena en este campo. Por otra parte, po-
seía la colección completa de los discos registra-
dos por Louis Armstrong, de quien era un admi-
rador incondicional. 
Desde aquel ensayo inicial, que mostró en pleni-
tud el estro generoso del recio y original bardo, la 
obra de Langston Hughes quedó ligada en forma 

definitiva al pulso del jazz y al estremecida dra-
matismo, así como a la filosa ironía del blues. 
En efecto, además de The Weary Blues, poco más 
tarde lanzó Fine Clothes to the Jew y otras pro-
ducciones en las que vibra la misma cuerda. Más 
reciente fue Shakespeare in Harlem (Abook of 
Light Verse, Afroamerican in the Blues Mood), 
con magníficas ilustraciones de E. Mcknight 
Kauffer, y entre cuyos capítulos figuran los titu-
lados Blues for Men, An UnSonnet Sequence In 
Blues y Blues for Ladies. 
Pero el autor de Let America Be America Again, 
quien, sin la menor duda, fue una silueta consular 
en el hemisferio de los blues escritor por bardos 
"cultos" (como poeta de tendencia folklorista, 
aparte de su poesía de protesta y descontento so-
cial, cala con hondura en las "maneras" del pue-
blo, en el habla dialectal, en los dinámicos ritmos 
del jazz y en las aceradas intenciones del folk 
blues), también llevó estas canciones al short 
story, en The Blues I'm Playing; a la novela , en 
Not Without Laughter que hemos tenido el pla-
cer de traducir y prologar para una editorial ar-
gentina, con el título de Pero con risas; al libreto 
de ópera, en The Man Who Went to War, y al dra-
ma, en Don't You Want To Be Free? 
As Í fue como Langston Hughes se había converti-
do en fiel vocero de su puebo, con el que se halla-
ba absolutamente identificado y vivía en estrecho 
y permanente contacto a través de sus giras de 
conferencias y de sus "recitales" de poesía. 
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